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S U S C R I C I O N

En las oficinas í t  

l a  C o b b ísp o n se w sJ -*  

Il o s t s a d * ,  l * f a f i ­

tas, núm. 4 * . b®i°- 

En la librería de Fe, 

Carrera de San Jeró­

nimo, núm. 2 ; en 

todas las demas li- 

^  brei ias, y en el cen­

tro de susericiones, 

Pasaje del cafe' de 

-  Madrid.

Fn  provincias por 

medio de nuestros 

j Corresponsales, ó 

escribiendo directa­

mente á esta Adra £ 

I oistracion.

Número sueltse

10 CÉKTS.

A N O  I.— (II E poca.)

N U E S T R O  G R A B A D O

¡Cuidado si tenía obligaciones que cum plir  un 
abad de aquellos  tiempos!

E l  c o n v e n to ,  por sí so lo ,  era una corte con  sus 
correspondientes favoritos, sus camarillas, sus opo­
siciones , etc.: y  si a lgo faltaba debía ser Jove y 

V '  Hevia por gentíl ico.
De m anera que para dirigir el cotarro abacial y

Í
 encauzar hacia  la bienaventuranza los apetitos y 

deseos de  aquellos hermanos ó aquellos padres tan 
nutridos y  relucientes, se necesitaba un padre que 
valiese por todos los demas, y  diese quince y  raya 
al más padre de todos.

A posentadores  del cielo, que negaban ú otorga­
ban un puesto en él á los q ue  a cá ,  en la tierra, 
o cup ab an  los más altos, claro es que habían de 
tom ar u n a  parte  activa y  directa en la política,

I
com o personas al cabo  con quienes convenía estar 
bien en v ida  y  en raueite; pero en la muerte espe­
cialmente.

A dministradores de la co m u n id a d , no podían 
r  descansar hasta ha b er  recogido todo el producto 

de p r im ic ia s ,  ce n so s ,  d iezmos y  sus equivalentes, 
sin que pudiesen dejar perder ni  un gran o  de trigo.

Si se h ubiese  tratado de dinero propio, otra cosa 
hubiera sido; pero se trataba de las ánimas, y  era 
fuerza tener siempre perdones que girar contra el 
Purgatorio.

D ueños absolutos de territorios extensos, y  pa­
gando, á  su vez ,  u n  feudo á la C o ro n a ,  no era in­
frecuente q ue  saliesen, con las armas en la mano, 
•en defensa propia 6  en auxilio  del monarca.

A s í ,  las letras giradas al otro m undo no sufrían 
in te rru p c ió n :  u n as  veces giraban perdones, y  otras 
veces, dejun mazaao, giraban un alma.

T o d o  esto sin peí ju ic io  de asistir á los concilios 
siempre q u e  hubiese a lgún  Juan de H u s á  q uien  
quem ar, ó  para declarar terminantemente q ue  la 
m u je r  ten ía  m á s  de cosa qu e  de persona.

S i  a l g ú n  m inuto  quedaba libre de  ocupación en 
v id a  tan  atareada, se e ncargaban de llenarlo los d e ­
recho s  feudaíes, de  c u y o  ejercicio no podían exi­
m irse  lo s  abades de pendón y  caldera.

-3«sto>era q u e  disfrutasen de a lgún reposo, c u a n ­
d o  las circunstancias lo  permitiesen; y así no me 
extraña>cfue molestado un abad de  aquellos t iem ­
p o s  p or la algarabía de las ranas, »uc no le deja­
b a n  conciliar el sueño, hiciera q ue  los aldeanos 
¡pasaran Ja noche golpeando el algua d e  los estan­
q u es,¡para  que las ranas n o  cantasen.

Y . . . .-créa lo  usted ó o o  lo  crea: las ranas no ca n ­
taron-aquella  noche.

-A prim era vista p -rcce  q u e  la abadía de Lapais 
tenía tan to  de castillo c o m o  de convento. A  segun- 

-da y is ta  sucede lo  mismo. Y  es qu e  tampoco falta­
ban agresiones q ue  rechazar.

E l  terrateniente y  e l p ech ero, á pretexto de que 
el d-ueño de las tierras les llevaba un  poco y  U 
Iglesia les llevaba o tro  p oco, dieron en pasar h a m ­
bres, y  co m o  el hambre es m al consejero y  los c o n ­
v e n to s  eran r icos ,hubo  con vento  q ue  fu é  saqueado 
dos veces en poco t iem po, cosa q u e  Dios permitió 
para demost’ arqtee la perversidad hum an a no im 
pediría qu e  las  com unidades se repusieran en se­
guida  del susto.

& P o r  s u p u e s t o ,q u e  es cosa q u e  causa risa, la es­
tupidez de aquellas p obies gentes, de los salteado- 
tes quiero  decir, que sin tener en cuenta q ue  lo 

s aq u ea do  se ha'bía de convertir en oraciones para 
■*as  ánimas, y  qu e  ellos habían de serlo al poco 
tiempo, se robaban á sí mismos.

¡Bobos!
C

Jueves 7 de

L a  risa m e retoza en el cuerpo en cuanto c o ­
mienzo á saborear esos renglones sacados á torno, 
en los qu e  la espontaneidad y  el ca lor  y  el entu­
siasmo son flores de trapo, y  en los q ue  se adivina 
cien  veces la m ano  qu e  ha modificado ligeram ente  
un  concepto q ue  tenía más «le verdadero q u e  de 
conveniente.

¡Con  q ué  encantadora  ingenuidad nos dice el 
citado diario que en la levita de D. A n to n io  no 
brillaba condecoración ni adorno ninguno ántes 
de 1868.

Nada. E ra  una levita negra, con  sus faldones un 
p oco  sobrados de vuelo, porque así se llevaban 
entónces, y  sus correspondientes solapas, porque 
así las ha llevado siempre D. A ntonio.

Pero  n ada más: ni un cintajo, ni u n a  cruz, ni un 
entorchado. Podía  ser aquella  la levita de  un maes­
tro de escuela de la Norm al; y  es seguro q ue  las 
generaciones venideras contem plarán tras de  un 
cristal esa levita, y  leerán en u n  tarjeton colocado 
debajo de ella:— «Esta levita fué l levada p o r D .  A n ­
tonio  C á n o v a s  del Castillo ( e l  monstruo) ántes de 
1868.

S ig o  llamándole «monstruo», porque sé q ue  s i­
gu e  gustándole  que se lo  llamen.

P e ro  ¡qué decepción!
¡Saber qu e  la levita de D. A n to n io  ha sido a lgu­

na vez una levita simple, sin el T o iso n ,  sin los tres

Octubre de 1880

entorchados, sin cruz n in g u n a ;  y  que habrá l leg a ­
do á tener todo eso por el m ism o cam ino  que sir­
v ió  á tantas otras levitas, hospedando quizás en 
sus bolsillos programas pavorosos y  etras vu lgari­
dades de este género!

¡Yo, q ue  había creído qu e  D. A n to n io  había sa­
lido del c láustro  materno c o n  sus mismos lentes, 
sus mismas condecoraciones, sus mismas m anota­
das y  su mismo aire jaquetón y despreciativo!

N o  puedo acostum brarm e á la  idea de q u e  le 
h ayan  llevado en brazos y  le hayan tom ado la na­
ric illa , diciéndole:— «¡ajito! ¡ajito al niño!»

Sea com o quiera, el niño creció  y  se desarrolló 
y  escribió un drama que no se representó. L u ég o  
escribió un  programa que tam poco se representó, 
pero q ue  hizo m ucho  ruido. L u ég o  se metió en la 
calle de la Madera, y  com enzó la serie de milagros 
de  que nos da cuenta  L a  P o lítica , d iciendo entre 
otras cosas:

«Dentro de aquella modesta habitación  de la ca l la  
de la Madera, estaba la atmósfera saludable de la 
Restauración preparada para el advenim iento pa­
cífico de D. A lfo n so  X II,  y  estaba y a  designado el 
bravo  general Despujols para hacer disciplinada- 
damente el m ovim ien to  sin exposición aventurada 
de n ingún  género.»

¡Pobre A rsenio  Martínez! Si Cánovas  ha c o n c lu i­
do  con los carlistas, y  ha pacificado C u b a  y  ha
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designado  á Despujols.. . ¿qué has hecho tú, de C a m ­
pos y Antón?

Mas ya lo entiendo. T ú  llevaste á cabo felizmen­
te la Restauración com enzando por un  acto  de 
indisciplina, porque no podía ser otra la  manera; 
y  t i  general Despujols cum plió  su cometido aguar­
dando á qu e  el m ovim iento estuviese hecho , para 
que ni fuese indisciplinado continuarle  ni tuviese 
exposición aventurada de n ingún  g én ero.

Otra de las cosas q u e  mejor efecto me producen 
e n  L a  P o lítica , es la inquietud q ue  abriga  p or si 
los constituciouales pasamos un  puente que nos 
levanta el S r .  Castelar.

No tenemos frases con  q u é  agradecer al periódi­
co de D. A n to n io  el Ínteres q u e  p or nosotros m a ­
nifiesta.

Hasta se a larm a por nuestro decoro, que co n si­
dera ofendido p or el puente. U n a  ofensa de cal y 

canto.
Nosotros no hem os exam inado esa o b ra  de ce -  

m unicacion  que, al decir de L a  P o lítica , nos ofre­
ce el Sr . Castelar. L o  que sí sabemos es que los 
puentes con  que nos han brindado a lgun a  vez los 
amigos de L a  P o lítica , han sido com o el puente de 
barcas de L og ro ñ o .

E s e .
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c o n v e n c io n a l e s .

N ú m e r o  s u e l t a

¡ B E B E  Q U I E T O !

N o puedo, ni  q u ie to  negar, que la ¡ectuia 
P o lític a  m e causa una alegría inexplicable. VISTA GENERAL DE LA ABADÍA DE LAPAIS

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA

A S P E C T O  D E L  DIA

7  de  O c t u b r e

H ace pocos dias q ue  en Constantinopla  se publi­
c ó  ]el siguiente edicto:

« S u b l im e  P u e r t a ..— D i r e c c ió n  d e  l a  p r e n s a .— D e  
órden superior, esta dirección advierte á  ¡a prensa 
lo ca l que todo artículo  ó  noticia alarm ante que se 
publique será castigada inmediatamente con la  pena 
d e supresión d e l periódico en- que vea la Iu j.— E l  
director de la  prensa ,— M e h e m e d . »

A y e r ,  e l  Sr . D. A n to n io  M ena y  Zorril la , F'iscal 
del  T r ib u n a l  Sup rem o  de Justicia, publicó  en la 
G aceta de M a drid  la c ircu lar  de que dimos cuenta  
en nuestra edición d e  anoche y  q u e h o y  publicamos 
íntegra, para solaz de nuestros lectores.

E l  Sr. Mena y  Zorrilla  ha tomado p or maestro, 
en materias de  prensa, á Mehemed, y  en esto ha 
sido un  tanto lógico, porque entre los Ministros de 
E sp añ a  y  los Ministros de T u r q u ía ,  entre aquella 
adm inistración  y ésta, y  entre la situación m oral y 
política de am bos pueblos h a y  tanta semejanza, 
q ue  difícilmente hubiera podido el S r .  Mena y  Z o r ­
rilla adoptar m ejores m odelos.

L a  prensa ministerial reproduce, sin com enta­
rios,  la c ircular;  sólo u n o  de ellos, L a  Integridad  
d e la  P a tr ia , tiene el triste valor de  elogiarla, di­
ciendo:

«La circular, pues, del Fiscal del Suprem o, supo­
ne u n  gran adelanto en e l  cam ino  verdaderamente 
liberal que sigue el G obierno, demostrando al p ro ­
p io  tiempo cu á n to  es el deseo qu e  le anim a de que 
las ley e s  se cum plan. De aquí en adelante, cuando 
se injurie á  las autoridades, en presentando las 
pruebas, n o  hab rá  q u e  temer pena alguna.»

E l  ju ic io  que form an les demas periódicos, de­
mócratas, independientes y  liberales, pueden n u e s ­
tros lectores v erlo  en el ramillete que p or separado 
formamos para adornar la obra del Sr. Mena y

opinión pública, declarando que pudieran perse­
guirse de  oficio por el Ministerio fiscal cuando se 
tratase de personas constituidas en autoridad.

P ero  es tan absurda esta doctrina, y  está tan en 
contradicción con los’ hábitos, costumbres y  leyes 
del pueblo español, que desde aquella fecha no se 
registra el caso de q ue  un fiscal hava perseguido 
de oficio la injuria y  la c a lu m n ia ,  á u n  tratándose 
de altos funcionarios públicos.

Estaba reservado al Sr. Mena y Zorrilla  dar apli­
cación  á la obra del Sr. Montero Rios, en estos 
tristes momentos de persecución á los periódicos, 
en qu e  no pasa dia sin q u e  un o ó dos efe nuestros 
compañeros sean denunciados y  sentenciados al 
silencio.

Zorrilla.

E l  cuadro gen era l  de la política «leí dia es m u y  
confuso: los com entarios sobre el discurso de Cas- 
telar; la queja  de los capitanes generales; la con fe­
rencia de M ontero Rios con la Reina Isabel; la des­
airada posición del Conde de Puñonrostro, q ue  
ahora  salimos con q ue  se ha ido solo, ó casi solo 
co n  el Sr. Cánovas; la nueva presidencia del S e n a ­
do, que duda el Sr . Barzanallana si vo lverá  á al­
canzar, á pesar de su gran  golpe de vista; las de­
claraciones del S r .  L in ares  Rivas en la defensa de 
L a  Mañana-, las gracias q ue  hay  pedidas y  qu e  el 
M inistro de Estado se niega á otorgar por la c o n ­
dición de los candidatos y  porque son muchos; la 
p rovisión de  los curatos vacantes en Madrid para 
q u e  el Con cordato  se c u m p la  y  para que cese el 
m onopolio; la  baja  qu e  se ha manifestado en los 
valores porque se va descubriendo el secreto del 
alza; la actitud de la prensa ministerial contra el 
General Martínez C am pos y  contra los demas h o m ­
bres de  la fusión: todo este cúm ulo  de cuestiones 
y  de problem as se agitan h o y  en la política for­
m a n d o  el Ínteres del dia.

Pero todas ellas son insignificantes al lado de la 
c ircu lar  del  S r .  Mena y  Zorrilla, poniendo en es­
tado de sitio la prensa periódica.

* S 5 '—

L A  C I R C U L A R  D E L  S R .  M E N A  Y  Z O R R I L L A

Sabíamos hace muchos años que el melifluo se­
ñ o r  Mena y  Zorril la , a ntiguo F iscal  de novelas, y 
h o y  Fiscal del T r ib u n a l  Suprem o de Justicia, era 
un  reaccionario  impenitente, digno de f igurar h o n ­
rosamente a l  lado de Calom arde y  de Chaperon- 
P ero no creíamos qu e  su am or á la tiranía y  su 
odio  á la prensa liberal le  llevaría más allá de 
la  órbita que rectamente le corresponde por el 
ca rg o  que desempeña. No podemos explicarnos, 
ni habrá nadie qu e  nos explique, la razón en que 
puede fundarse este funcionario para inmiscuirse 
en un asunto que está fuera de su competencia y 
a tribuciones, com o no sea lade perseguir la noble  
institución de  la prensa, que entre las buenas c o ­
sas q ue  hace, es la de dar celebridad, nombre é 
im portancia  hasta á  aquellos que la aborrecen y 
persiguen, com o ha sucedido con el Sr . Mena y 
Z o rril la ,  haciendo posible que ocupe un puesto 
superior á-sus facultades intelectuales. El señor 
F iscal  del Suprem o tiene p or misión especial de su 
cargo, cum plir  y  hacer que se cum pla por sus i n ­
teriores el Código penal; d enunciar y perseguirlos 
delitos com unes, y  en este punto toda cuanta a u ­
toridad despliegue el referido funcionario, será 
digna del m ayor aplauso.

Desgraciadamente, sea p o r l .  mala organización 
de la p olic ía ,  sea por el p oco  celo del Ministerio 
fiscal, sea por otras razones qu e  no queremos a ve ­
r iguar en estos momentos, e l  hecho es que la m ayor 
parte de los crímenes quedan im p u n e s ,  que los 
delitos de todo género se repiten con dolorosa fre­
cuencia, y  sólo ¡a prensa muestra un cuidado d ig­
no de mejor su e rte ,  en poner remedio á estos m a ­
les, ayudando en m uchas ocasiones á los T r ib u n a ­
les de Justicia en el descubrimiento de los cr im i­
nales.

L os  delitos de imprenta están fuera del Código 
penal, y ,  por consiguiente, fuera de  las atribucio- 
nes de los F iscales ordinarios; existe para juzgarlos 
un  T rib u n a l  especial, y  para denunciarlos Fiscales 
de imprenta que están fuera de la dependencia del 
Sr. Mena y Zorril la , y  hasta fuera de la del Minis­
tro de Gracia y  Justic ia, supuesto qu e  dependen de 
G obernación.

¿Se quiere que ademas de esa ley  absurda que 
nos rige, y por la cual se nos denuncia, suspende y 
suprime a cada mom ento, se nos someta al Código 
penal, como si fuéramos delincuentes comunes? 
Dígase claro, que en este caso iremos aco stum ­
brándonos a la idea de v iv ir  en el Saladero una 
temporada, para ir  más tarde á arrastrar una ca d e ­
na en los presidios. No h a y  n ingún  delito de los 
qu e  puede cometer la imprenta que no esté previs­
to en esa ley especial, hecha á gusto del Gobierno, 
y  por lo tanto, á ella únicamente deben quedar so­
metidos los escritores. E s  verdad que el C ódigo  
form ulado en 1S70 por el S r .  Montero Rios quilo  
a io s  delitos de injuria y  calumnia el carácter que 
teman en nuestras leyes, y  que tienen todavía en la

C I R C U L A R  C O N T R A  L A  P R E N S A

« F is c a l ía  d e l  t r ib u n a l  s u p r e m o .— C ircular.— El 
deber impuesto á nuestro Ministerio por el artícu­
lo  838 de la ley orgán ica  del Poder ju dicia l,  de 
p rom over la formación de procesos por los delitos 
y  faltas d e  c u y a  perpetración tenga n otic ia ,  no se 
halla limitado por el que establece el q 3 de la de 7 
de Enero de 1879, al ordenar á los Fiscales de i m ­
prenta que den conocim iento á los de las respecti­
vas A udiencias de los delitos que á su ju icio  se 
com etan por medio de los periódicos, y  no sean de 
los comprendidos en esa ley especial. A ntes  al c o n ­
trario, la com binación  de uno y  otro  precepto y 
su puntual observancia estrechan en términos tales 
la obligación de dichos funcionarios, que ninguna 
excusa digna de estima podrán alegar  para eludir 
la responsabilidad penal ó disciplinaria en q u e  in­
cu rra n ,  si dejan de someter á los T r ib u n a les  de 
justicia cualquiera de las trasgresiones legales c o ­
metida por medio de la prensa, y  que e! Códig» 
define com o falta ó com o del to.

Fáciles y  aJecuados medios ha puesto la ley á 
disposición de los Promotores fiscales y  de los F i s ­
cales de las A udiencias  para el desempeño en |esta 
parte de su cargo. E l  artículo 41 de la ley  citada 
inviste á los primeros del carácter de F'iscales de 
imprenta, y  por esta cualidad reciben, conform e á 
lo m andado en Real orden de 28 de Noviembre 
de 1879, ejemplares de los periódisos que ven  la 
luz  p ública  en su residencia. E l  T en ien te  f iscal, ó 
un A bo gad o  fiscal designado por e! Ministerio de 
la G o b ern a c ió n ,  desempeña el cargo de Fiscal de 
imprenta en todas las capitales de distri.o, á excep­
ción de Madrid y  de Barcelona. Unos y otros e x a ­
minan los periódicos á n u s  de su publicación; y  si 
se limitan á hacerlo únicamente preocupados de 
inquirir  las posibles infracciones de la ley especial, 
no cum plen  sino á medias con su deber; porque, 
co m o  funcionarios del Ministerio fiscal en el fuero 
c o m ú n ,  olvidan la obligación que este principal 
carácter les impone al desatender la existencia de 
hecho s  sancionados por el C ó d ig o  Penal.

Para evitar toda negligencia, y  para que el M i­
nisterio público responda á su propio instituto, es 
m enester q ue  V .  S. excite el celo de s ussubordina- 
dos, encareciéndoles la más escrupulosa vig ilancia  
en esta parte del servicio, y  que cada cual en su 
esfera se muestre escrupuloso observante y  fiel 
servidor de la ley: los Prom otores fiscales, e jerci­
tando su acción directa é inmediata ante el Juzga­
do respectivo en forma de querella, cuantas veces 
entiendan que por medio de la prensase  comete 
delito ó falta persegulbles á su instancia; el T e ­
niente ó A b o gad o  fiscal, encargado de la Fiscalía 
de imprenta, dando, bajo su responsabilidad, c o n o ­
cim iento  á V .  S. de tales hechos; V . S . ,  ordenando 
sin dem ora la formación de los procesos corres­
pondientes cuando estime que á ello há lugar, y 
exig iendo de los Promotores y  trasmitiendo á esta 
Fiscalía ,  con  la brevedad posible, noticias de c u a n ­
tas causas de esta especie se incoen á virtud de 
gestión fiscal.

Mas no será ésta fructuosa ni uniforme si p revia­
mente no conocen de un modo preciso los encar­
gados dé ella la norma de conducta á que deban 
atemperarse; y  á este efecto conviene qu e  V . S .  d ic ­
te las instrucciones generales y  particulares que 
considere convenientes, inspirado en el verdadero 
sentido de la legislación vigente.

C u an to s  delitos define y  castiga la ley de i m ­
prenta pertenecen al exclusivo conocim iento de los 
1 ribunales que ella instituyó, áun dado que se e n ­

cuentren c®mprendidos en el Código penal; mas 
los delitos que la misma ni define ni pena c o n t i ­
n úan  sometidos á  la jurisdicción ordinaria  y á la 
le y  co m ú n .

Y  el error en este punto sería tanto ménos dis­
culpable, cuanto q ue  la ley  de que se trata ha c u i ­
dado de excluir expresamente de su propio a lcance 
cuan tos  casos pudieran ser objeto de duda P o r  su 
art. 3 .° lo están los impresos clandestinos, ó  sean 
los qu e  ca 'e ce n  de pié de imprenta ó le lleven s u ­
puesto: por el 19, los comprendidos en el tít. i-°  del 
libro 2.0 del Código, y  en las secciones i . a, 2.a y  3 .a 
del título 2.0 del mismo libro: por el 20, los de in ­
juria  y  ca lum n ia  dirigidos contra los Ministros ó 
demas personas constituidas en Autoridad: por el 
21, los q u e  puedan ser cometidos por las A utorida­
des civiles ó eclesiásticas en los impresos oficiales 
emanados de las mismas; y fi Talmente, por el 91, el 
anuncio , venta, exhibición ó publicación, sin’ pre­
v io  permiso, de  las producciones que en el art. qo 
se enum eran .

Mas entre las disposiciones que acabo de m e n ­
cionar, merecen particular atención ¡as relativas á 
íniuria y  calum nia dirigidas contraías  Autoridades, 
delitos que im p o rt i  cuidadosamente distinguir del 
mero insulto. L a  frase insolente y grosera dirigida 
á lastimar el amor propio y  concitar la có lera  del 
ofen l ido  constituye el insulto. C o n  él son in co n -  
cihables el necesario prestigio y  el respeto debido 
a la A utoridad, co m o  lo sería en la esfera privada 
la dignidad de la persona; y  es por tanto, siempre 
y  en todo caso delito, y  delito especial si se perpe­
tra por medio de ¿a prensa.

N o así  la injuria ni la calum nia, bajo cu y a  c r i ­
minosa apariencia tal vez se oculta un  acto de viril 
patriotismo, eficacísimo para el m ejoram iento de 
las costumbres públicas y  la pureza de la A d m in is ­
tración. A nte  la imputación de un delito dirigida á 
una A utoridad, ó la de un v ic io  ó falta de m o ra li­
dad incompatible con  la consideración y  prestigio

hacia donde es más lamentable y  pernicioso su 
quebrantam iento. E n  este punto nunca serán  ex­
cesivos la vigilancia de V .  S. ni el ce lo  de sus su­
bordinados; com o quiera qu e  bajo toda im putación 
calum niosa ó injuriosa dirigida á la A utoridad  se 
contiene siempre un  Ínteres de altísima im portan­
cia: el prestigio de esa misma A utoridad  ó la d ig ­
nidad y  pureza de la A dm inistración  pública.

Inspirándose V .  S .  en las observaciones que pre­
ceden, y  teniendo en cuenta las circunstancias es­
peciales de ese distrito, se servirá V .  S . dar á sus 
subordinados las instrucciones que estime oportu­
nas; pero cuidando de encarecer la importancia del 
servicio de que se trata, la vigilancia de que por 
parte de V .  S . ,  así com o de este centro, ha de ser 
objeto, y  la responsabilidad que en su caso habría 
lu g a r  á exigir.  Y  á fin de que esa v ig ilancia  sea 
efectiva y  eficaz desde luego, exigirá V .  S .  que 
mensualmente se le dirija parte de  los procesos 
sobre delitos com unes cometidos por la prensa 
que hayan sido incoados en e l distrito de esa A u ­
diencia. D e esos partes se servirá V .  S .  dar cuenta 
en extracto á esta Fiscalía, así co m o  lo  hará del 
recibo de esta co m un icació n  y  de las resoluciones 
q u e  en su v irtud adopte.

Dios guarde á  V .  S . m uchos años. Madrid 4  de 
Octubre de 1880.»

JUICIO  D E  L A  P R E N S A
SOBRE LA CIRCULAR DEL SR. MENA V ZORRILLA.

PRENSA LIBERAL

L a  Gaceta Universal:
«Después de lo que a q u í  está pasando, la n u ev a  

circular es un  desafío á la opinión  p ública ,un  reto  
escandaloso á los qu e  sufren todos los vejámenes 
de la situación conservadora y  n o pueden exhaiar 
sus legítim as quejas.»

E l  S ig lo  la reproduce sin más com entario  que el 
de llamarle las ordenanzas de Julio.

E l  Pabellón Nacional:
«Bastará su simple lectura para comprender q ue  

esta circu lar  es el p uñal de misericordia con que 
se remata la escasa amplitud que tenía la legisla­
c ión  de imprenta actual.  Es un soplo qu e  apaga 
toda luz, es la m ano n egra  que, á manera de som - 
hra chinesca, se interpone entre el periodista y  la 
ley.»

situaciones conservadoras no existe la

«E l periodismo queda reducido á  la con dición  de 
un  cadáver. Ni más palabra escrita ni  más prensa 
sensata que pueda tener la más ligera interpreta­
ción. Retrocedemos de repente á la época de los 
gobiernos absolutos,y  desde h o y  bien puede d e c ir ­
se que los conservadores liberales serán co n se rv a ­
dores realistas.»

«Si no tuviéramos á la vista ese docum ento, si 
no abriésemos el A lm a n a q u e  y viéramos que esta­
m os en el año de 1880, creeríamos que estábamos 
en los tiempos de F e rn a n d ez  del P in o ,  uno de los 
ministros más ilustrados de F'ernando VII.»

L a  Iberia:
«El d o cu m en to  es un modelo de hipocresía.
N o  hem os leido en el periódico oficial nada más 

irrisorio.»

«Dígase claro que, cerfadas por un  período inde­
finido las Córtes y  anulados los derechos de aso­
ciación y manifestación, se quiere matar el único 
medio qu e  le queda á la opinión pública  de m an i­
festarse.

Para las 
historia.

T o d a s  cometen los mism os pecados que les o r i ­
g inan las niismas enfermedades y la misma muerte.»

L a  Mañana:
«Se pretende, en una palabra, acabar con la 

prensa de oposición, y  para eso se echa m ano de 
todos estos medios. Nosotros no dud am o s que si 
esto quiere el Gobierno, al fin y  al cabo lo  co n se ­
guirá, pero en últim o resultado poco ó nada h a d e  
gan ar el Sr . C á n ov as .  Miéntras ha ya  país y  m ién-  
tras haya opinión, no se verá libre’ el G obierno de 
censuras y de acusaciones.

A  A b el,  después del drama fratricida, persiguió 
el dedo de Dios. A l  Sr. Cánovas  le persigue su p ro ­
pia conciencia  y la conciencia  del país.»

PRENSA DEMOCRATICA

E l  Imparcial:
«En el momento de hallarse doce periódicos su s­

pensos, en los dias en que el T r ib u n a l  especial se 
constituye en el palacio de Justic ia, poco ménos 
que en sesión perm anente, cuan do, recrudecidos 
el ce lo  del Fiscal y  la susceptibilidad del G obierno 
parece que dom ina una epidemia de denu ncias ,  el 
Sr. Fiscal del T r ib u n a l  Suprem o ha creid» cum plir  
un  deber recordando á los representantes del M i­
nisterio público en toda la Península ¡el c u m p l i ­
miento de la estrecha obligación  en que se ha llan  
de prom over la formación de procesos por delitos 
y  faltas cometidos por medio de la imprenta.

faz de la persecución, un  nuevo método para que 
desaparezca ó se anule  el arma poderosa que hoy 
tienen los pueblos contra las extralimitaciones de 
los que mandan, aquel cuarto poder agasajado en 
los albores del régimen constitucional y tan vejado 
hoy, porque es fuerte y  temible.»

E l  Correo  no la ve con  tan malos ojos cuando 
se limita á extractarla diciendo:

«Muy á sus anchas en este órden de criminalidad 
deben andar los periódicos cu a n d o  el Sr . Fiscal 
del 1  ribunal Suprem o se ha creído en el caso de 
atarlos corto, y  cuando desciende á prescripciones 
que es de suponer las tuvieran en cuenta  sus subor­
dinados sin necesidad de que nadie  les espoleara.»

L a  c ircular del señor F iscal  del S up rem o  de Jus­
ticia, que h o y  publica la G aceta , debía  tener una 
clave, porque así, sin más ni más, no se expiden 
estos documentos. A verigu ad o , resulta q ue  cuando 
las suscriciones en los periódicos carlistas por la 
causa del T o iso n ,  se pensó en varios tem peram en­
tos que al fin se desecharon, resolviéndose el G o ­
bierno á la postre p or la conducta  y  la defensa que 
se prescriben en la c ircular de que nos ocupam os.

A  este caso y  otros semejantes apunta, pues, 
principalmente la c ircular de h o y  del jefe del Mi­
nisterio público.»

B A N C O  D E  E S P A Ñ A

Se ha publicado el balance de este establecim ien­
to, que ofrecía en 3o de Setiembre un  activo, igual 
al pasivo, de 686.608.583*29 pesetas. H é aquí el 
porm enor de ese balance:

Pesetas.
a c t iv o  -----------------------------

C a j a ............................................ , . . 219.040.009*36
Cartera d e  M adrid ..............................  337-56o.423‘ 88
Idem de las sucursales.......................  83.917.349*6*
A cciones de este B a n co , propiedad

del m ism o ......................................... 385.353*71
Bienes inmuebles y  otras p ropie­

dades.  ......................................... 3.35o.587*74
T e s o ro  público: por amortización 

é intereses de los bonos del T e ­
soro .....................................................  42.354.858*98

686.608.583*29

PASIVO

C ap ita l..........................................................100.000.000
Fondo de reserva. . . . . . .  10.000.000
Billetes emitidos en Madrid. . . 87.278.05»
Idem id. en la sucursales. . . . 134.732.125
Depósitos en efectivo en M a d r id . . 34.422.607*19
Idem en id. en las sucursales. . . 11.218.713*24
Cuentas corrientes en M-’ drid. . 148.665.193*09
Idem id. en las sucursales . . . 34 005.188*91
Dividendos............................................  3.453.968*18
Ganancias y  pérdidas . 4.281.476
Intereses y  amortización de bille­

tes hipotecarios................................ 1.404.832*65
Am ortización  é intereses de las 

obligaciones, ley  3 Junio 1876,
serie interior.....................................  999.216*21

Idem id. de las obligaciones, ley 
3 Junio  1876, serie exterior. . . 630.040*89

Idem id. de las obligaciones, ley
i i  Julio 1877......................................  *99.232*49

Reservas de contribuciones para 
pago de amortización é intereses 
de las obligaciones creadas por
la le y  de 3 Junio  1880....................  14.539.782*74

Idem de id. para pago de am orti­
zación  é intereses de los bonos
del T e s o r o ..............................« .  57,843.982*87

F ondos recibidos de A d u a n a s  pa­
ra pago de amortización é in te ­
reses de las obligaciones crea­
das p or la ley  d e  11 Julio 1877.. 4.583.962*42

Diversos. . . . . . . . . .  18.250.211*41

686.608.583*29

« ---------  ------------- -------- -- - J  i l I V J t l A l U

de que necesita estar revestida, la presunción legal 
está á su favor, com o en idénticas circunstancias 
lo estarí 1 á favor del particular agraviado. L a  q u e ­
rella fiscal es por tanto inexcusable, á tenor de lo 
dispuesto en el artículo 482 del C ó digo , y en los 
artículos 244 y 245 de la C om pilac ión  vigente. Pero 
abierto de este modo el palenque á una lib-e d is ­
cusión, en la que es lícito al procesado a ducir  todo 
linaje  de pruebas en c o rr o b o ra ro n  de sus asertos, 
subsiste, sí, el Ínteres público de que no quede i m ­
pune el ca lum n iador ó el injuriante; pero á él se 
allega otro , si cabe, de m ayor precio, cual es el de 
p rotegerá  la prensa en la más árdua y  provechosa 
d e s ú s  funciones, y  convertir  el r igor  de las leves

• T e n é r n o s la  ley especial, tenemos el C ó digo , 
tenem os la autoridad gubernativa, tenemos la r e ­
crudescencia  del rigor de estos dias, tenemos el 
espíritu qu e  refleja este alarde de severidad que no 
se justifica ni por excesos presentes, ni por n e g l i ­
gencias pasadas del Ministerio público.

»¿Qué se pretende? ¿A que condición m is  triste 
puede conducir á la prensa ese imoerio del terror?

¿Al silencio? Y a  apenas es licito hablar de nada; 
pero si el G obierno se obstina en l levarnos por ese 
cam ino, llegará el momento en q ue  la propia d e ­
fensa impondrá á los escritores independientes el 
no dedicar una sola línea á la política, á  condenar 
al olvido los nombres de los jefes conservadores, á 
no honrar sus actos con la m is  leve o bservació n, 
y  ese dia tendrán el silencio y  con  el silencio la a s ­
fixia, el vacío, y  el inmenso descrédito qu e  pro 
duzca  ese s up rem o  recurso de la libeitad recon­
centrada en un  templo donde no alcanzan la per­
secución y la saña: la conciencia de los buenos.»

E l  Globo:
«Un periódico neo ha tenido la idea de copiar al 

lado del consabido docum ento, una órden exp ed i­
da por el funcionario  otom ano, encargado de la 
dirección y  vig ilancia  de la prensa turca, y  en v e r ­
dad que esa órden no desmerece al lado de la  c i r ­
cu la r  del Sr. Mena y  Zorrilla.

Esto basta para el e logio de este señor y  de su 
ú ltim a producción oficial.»

PRENSA INDEPENDIENTE
E l  Dia:
«Los términos en que se halla redactado el d o ­

c u m e n to  á q ue  nos referimos, indican una nueva

S i  se compara este b alance con el corresp ond ien ­
te al mes d e  A go sto , se nota en la cuenta  de  C a ja  
u n a  d ism inución  de 7.418.412 pesetas, lo  cual  p ro ­
cede de haberse acuñado y  puesto en circu lac ió n  
pastas de oro por v a lo r  de más de 17 m illo nes. L a  
cartera ha disminuido también, au n q u e  en p e q u e ­
ña cantidad, así com o los depósitos y  cuentas co r­
rientes. E n  cam bio  se ha n  aum entado en más de 
4 millones de pesetas los billetes en c irculac ión  en 
Madrid.

Es un  buen 's íntoma esta m a y o r  c irculac ión  de 
billetes, porque implica por un lado confianza en 
el B a n co , y  por otro aum ento de  contratación  en 
el comercio. No recordamos si en a lg u n a  otra é p o ­
ca  habrá llegado la circuir c ion  á  la sum a qu e  en 
la actualidad; pero sea lo que quiera, e l  tipo es m u y  
elevado. Podem os com pararle  con  el de los años 
anteriores para apreciar el m ovim iento  de la m o ­
neda fiduciaria.

BILLETES 
EN CIRCULACION SUCURSALES

3 i Dbre. de 1878 92.621.550 81.730.85o
3 i idem de 1879 84.786.300 108.054.400
3o Sbre. de i8so 87.278.050 134.732.125

Se ve por este pequeño estado que donde el a u ­
mento de la c irculac ión  fiduciaria va  en constante  
progresión ascendente es en las Sucursa les ,  no en 
Madrid, en cuya  piaza se halla, p or  decirlo as í ,  
estacionada entre 84 y  92 millones de pesetas. 
Siem pre nos hemos lam entado d e  que el m o v i ­
miento de  las más importantes poblaciones no c o r ­
respondiese al de la capital, pues en tiempos a n t e ­
riores las 21 plazas de com ercio  (las principales de  
España) donde el B anco  tiene sucursales, no so lían  
entre todas alcanzar la cifra de la de Madrid. Nos 
alegramos, pues, de registrar un hecho qu e  c o n s i ­
deramos de grán im portancia .

No sigue i^ual progresión el metálico existente 
en las cajas. Hé aquí el porm enor en esas tres fe ­
chas.

METALICO EN CAJA MADRID SUCURSALES

3 i Dbre. de 1878 57.549.061 58.o 65 .3 j 9
3 i Idem, de 1879 100.675.363 69.031.110
3o Sbre. de 1880 96.086.962 67.600.878

Nótase qu e  el metálico afluye principalm ente  á 
la caja central, y a  sea porque haya m i s  a b u n d a n ­
cia  de metal amonedado, ya  porque en M id r id  no 
se muestre tanto empeño com o en provincias por 
realizar los billetes.

T am b ié n  se advierte una mejora notable  en lo  
que  se refiere á las cuentas corrientes qu e  facilitan 
al Banco los capitales necesarios para e l desarrollo
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LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA

d e  s h s  operaciones. L a  comparación nos da estos 
resultados:
CUENTAS CORIENTES MADRID SUCURSALES

3i Dbre. de 1878 121.949.48j  28.450.854
31 idem de 1879 114.164.458 34.042.780
3o Sbre. de 1880 148.665.193 54.oo5. i 88
L a  progresión constante aparece en las sucursa­

les y a unque la suma total apenas excede de una 
tercera parte que la relativa á Madrid, tomará cada 
dia mayor incremento, puesto que el impulso está 
dado. , .

B ajo  los puntos de vista que hem os exam inado, 
es á no dudar, m u y  lisonjera la situación de 
nuestro primer establecimiento de crédito; y, sin en 
em bargo, no son esos los elementos principales 
qu e  le producen las fabulosas gan an cias  q ue  e n ­
tran en sus arcas y  reparte á sus afortunados a c c io ­
nistas.

L a  cartera, que asciende á 411 millonesjjde pese­
tas, las operaciones con el T es o ro  y  el pago ue las 
deudas privilegiadas, son los grandes elem entos de 
propiedad del Banco.

De ellos hemos hablado ya  en anteriores art ícu­
los, y  volveremos á tratar con  detenimiento en los 
q ue  en adelante consagraremos á materia tan im ­
portante.

O F IC IA L
L a  G aceta  d e  h o y  contiene las disposiciones si­

guientes:
P R E S ID E N C I A .— Real decreto decidiendo á fa­

vo r  de la Adm inistración  una com petencia susci­
tada entre el gobernador civil  de la provincia  de 
V alen cia  y  el juez de  primera instancia de Onte- 
niente.

G U E R R A .— Real órden disponiendo que el ca p i­
tán de infantería D. Manuel L ó p e z  Escrlera sea 
dado de baja definitivamente en el e jército .

F O M E N T O . — Real órden resolviendo que se 
anuncie  por traslación la cátedra de Historia de  la 
Iglesia, concilios y  colecciones canónicas, vacante 
en la Universidad de Madrid.

— Otra disponiendo qu e  se anuncie  la vacante de 
la cátedra de F arm acia  Q uím ico -o rgán ica  de la 
Universidad de Madrid para proveerla por oposi­
ción.

— Otra resolviendo qu e  se anuncie  por traslación 
una de las cátedras de A natom ía  general y  descrip­
tiva, vacante en la Universidad de Z aragoza.

— Otra resolviendo q ue  se anuncie  por traslación 
la  cátedra de T erap éutica , materia médica y arte 
de recetar, vacante en la Facultad  de Medicina de 
la Universidad de Zaragoza.

— Otra disponiendo qu e  se anuncie  para proveer­
la  por oposición la cátedra de higiene privada y 
pública, vacante en la Universidad de Zaragoza.

— Otra dando las gracias en nombre de S . M. por 
el importante y  gratuito servicio que han prestado 
el presidente y vocales del t iibunal de oposiciones 
á  la cátedra de Derecho romano de V alencia.

E S T A D O . — Resumen de concesiones de regium  
exequátur  y  autorizaciones para ejercer los cargos 
de  cónsul y  agente consular extranjeros en varios 
puntos de España y  Ultramar.

— Relación de las condecoraciones c u y a  conce­
sión ha sido confirmada por haber satisfecho los 
interesados los derechos establecidos.

— Otra idem cuya concesión h a  caducado por no 
haber satisfecho los interesados los derechos esta­
blecidos.

U L T R A M A R .— Real órden disponiendo q ue  se 
publique en la Gaceta de M adrid  y en la de P u erto-  
Rico, la com unicación  del gobernador general de 
aquella isla referente á los extraordinarios servicios 
y  relevantes dotes desplegados por el intendente 
general de Hacienda D. Joaquín de Adriaensens 
fallecido en esta córte, com o estímulo y  ejemplo 
para los funcionarios públicos.

P R E N S A  D E  M A D R ID  

Rogam os á nuestros Corresponsales y  Suscritorcs  
de provincias, que de h o y  en adelante, y  hasta  que 
Dios mejore sus dias, no nos escriban d e n u n c iá n ­
donos n inguna inmoralidad administrativa, ni  n i n ­
gú n  abuso de G obernadores, A lca ld e s ,  Jefes eco­
nóm icos y  demas funcionarios ó corporaciones de 
la Administración, porque no podríamos p u b l ic a r­
las  sin en el acto vernos procesados, com o reos de 
delito co m ú n , sin más esperanza que la de q ue  el 
T r i b u n a l  nos absuelva cuando la causa term ine, 
s i  hemos presentado todas las pruebas necesarias, 
á  satisfacción de los jueces y  Fiscales, para probar 
los hechos denunciados.

E l cabecilla carlista Miret, q ue  era hace a lgun os 
anos seminarista en V ich , y  que tan tristes recuer­
dos ha dejado en Cataluña, va  á  ser nom brado 
brigadier del ejército español.

No es extraño; pertenece á  las honradas m asas 
car.istas.

E l  Conservador se indigna porque hemos dicho 
qu e  el Sr . Cánovas  n o es hom bre de verdadero ta ­
lento, y  toma com o un insulto esta apreciación.

N o hay  que extrañarlo; es ministerial.

A y e r ,  según c u e n ta n ,  sostuvo una interesante 
conversación  el Sr. Ministro de Marina, con  el se­
ñ o r  C ánovas  del C astil lo .  Parece  que el Presidente 
del Consejo  está tan seguro del poder, qu e  cuenta 
construir doce fragatas el año que viene. ¡E l  año 
que viene!

Bien pudiera ser que todo lo  q ue  ahora son fra­
gatas en la im aginación del S r .  Cán ovas, no fue­
ran el año que viene: ¡ni lanchitas'.

L a terrible baja de los fondos públicos que a ye r  
se experimentó en la Bolsa, ha causado grandes 
trastornos y  perjuicios á los bolsistas. Y a  habíamos 
dicho que la constante alza del mes anterior era in ­
explicable, á  menos de suponer la existencia de 
una gran jugada. C o m o  no había sólido funda- 
I?®n.to Pa ra la subida, y  todo, por l o  v isto, era ar­
tificial, el descenso ha sido brusco, y  de aquellos  
que crean grandes fortunas á unos, mientras ase­
sinan á otros.

Perdieron: 65 céntimos el consolidado, 70 lo 
amortizable, 60 los Bonos, y 5 las obligaciones del 
B a n co  y T eso ro ,  3olas de A duanas, 65 lasdel B a n -  

o  Hipotecario, y  i ‘ 5o las de ferro-carriles. E l  dia 
“ e tempestad y  espantosa lluvia.

quejas que ésta abrigaba contra el G obierno. L a  
Correspondencia de España describe la visita h echa 
p or el G eneral Pezuela  en estos términos:

«Esta m añana, á las diez, h a  estado en P alac io  el 
Capitán General  Sr. Conde de Cheste. L a  con fe­
rencia q ue  ha tenido el h o n o r de celebrar con  
S . M. el Rey ha durado media hora próximam ente.

• E n  círculos autorizados, á propósito del asunto 
qu e  ha llevado á Palacio, en representación de la 
clase de Capitanes Generales, el C o n d e  de Cheste, 
se decia esta tarde que, desde el 27 de  Noviem bre 
de 1861 en qu e  se fijó el órden de procedencia en 
los actos oficiales de la Real Casa, que es el que se 
h a  seguido en la última recepción, no se había h e ­
cho  reclamación alguna en el sentido de q ue  se 
reformara.

• Y  com o no se ha derogado aquella  real d ispo­
sición y  está subsistente, siguiendo la ju r isp ru ­
dencia  sentada, deben figurar ántes el C o n s e jo  de 
Estado y  el T r ib u n a l  Sup rem o  q ue  los capitanes  
generales.

• L o  que ha sucedido y  sucederá siempre es, que 
co m o  algunos capitanes generales son grandes de 
España, ó  han sido jefes superiores de P a la c io ,

{
meden permanecer en la cám ara y  besar en ella 
a m ano á los reyes.»

N o habrá nadie que al leer los detalles de esta 
conferencia no juzgue que L a  Correspondencia de 
España  es un  periódico perfectamente enterado, y 
sin em bargo, debemos declarar que tal conferencia  
no se ha celebrado, ni el Sr . C o n d e  de Cheste  e s ­
tuvo en Palacio,  pues se v ió  obligado por el m al 
estado de su  salud á no salir de casa, ni ocurrió 
nada de lo  qu e  cuenta co n  tanta seriedad el p e r ió ­
dico noticiero. De estas equivocaciones  padece  
m uchas nuestro colega.

I l a  declarado el Consejo de Estado qu e  los a b u ­
sos q u e  puedan cometer los alcaldes al dictar reso­
luciones administrativas en asuntos de polic ía  r u ­
ral y  de conservación de la vía pública, no dan 
competencia á los tribunales para conocer de los 
mismos asuntos, si la parte agraviada acudiera á 
ellos con demanda. Esto se funda en el art.  8q de 
la L e y  municipal, q u e  prohíbe la admisión de in­
terdictos contra las providencias administrativas 
de los alcaldes y  A yu ntam ien to s  respecto á los ne­
gocios q ue  son de su competencia.

ra í  11 reunión celebrada por los Capitanes G e n e -  
, . . es’ se a c ordó, com o recordarán nuestros le c to -  
t» ’ ' loe  e l Sr. Conde de Cheste visitaría a ye r  al 

y> en nom bre de la c lase, para exponerle  las

C o n  fecha 27 de Agosto  publicó  La¡Corresponden- 
cia  de España el siguiente suelto:

«Se halla todavía en sumario  la causa instruida 
contra el presbítero D. José A lcán tara  R u iz  , con 
m otivo de la denuncia contra  el m ismo, interpues­
ta en 8 de Junio  del presente a ñ o ,  e n  uno d é l o s  
juzga d o s  d e  la capital de Málaga, por creerse que 
dicho presbítero ha falsificado varias partidas c iv i­
les y  eclesiásticas.

Esperamos de la actividad y  celo del señor juez 
del distrito de Santo D o m in go  de dicha localidad, 
que h o y  entiende en el proceso, que con la p ron­
titud que la índole del asunto lo permita, se e leva­
rá la causa á plenario á fin de que el público sepa 
la verdad de un asunto tan grave  y  delicado.*

Y  co m o  hasta la fecha no se ha ya  adelantado un  
paso en este asunto grave y  d e lica d o , suplicamos 
de nuevo al señor juez del distrito de  Santo D o ­
m in go de Málaga, redoble cuanto le sea posible su 
activ idad, á fin de elevar á plenario esta causa.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S  
Parece  qu e  por el Ministerio de F o m en to  se va 

á autorizar á qu e  sufran exám en aquellos  in d i­
viduos q u e  no se hubieren presentado en tiempo 
oportuno para hacerlo, en las mismas co n diciones  
que los que han sufrido u n a  sola suspensión, s iem ­
pre que justifiquen q u e  no lo  han podido hacer 
p or causas ajenas á  su voluntad.
 Se ha concedido autorización á D. Celestino
U n a n u a  para publicar en esta corte un periódico 
político-satír ico semanal, titulado Satanás, y  cuyo  
Director será D. E m ilio  Sánchez Pastor.
 Dice L a  Correspondencia de España:

«El A yu n ta m ien to  ha desistido de interponer re­
curso de alzada contra la providencia  q ue  le obliga 
á abonar á la H acienda el importe del descuento 
qu e  han dejado de sufrir los empleados de consu­
mos y  guardias municipales.

Parece q ue  el G obierno, en atención al estado 
poco bonancible de los fondos del municipio, n o  le 
exigirá en el acto el reintegro, cargándoselo á cuen ­
ta en la liquidación  general.»
 L a  subasta de las obras de reparación en el
Ministerio de M arina se celebrará el dia  23 del  cor­
riente.
 Por falta de recursos ha presentado la dim isión
el ayuntam iento de A lm agro  (Ciudad-Real).
 Se han circulado las órdenes oportunas para
que en el vapor-correo de Filipinas que saldrá de 
la Península  del 20 al zz del actúa., se em barquen 
200 marineros de la dotación eventual de la V illa  
de M adrid, con destino á aquel apostadero.
 Una com isión  de la empresa de la Plaza de
T o r o s  de Madrid ha estado conferenciando con el 
Sr. M arqués de T o rn ero s  en solicitud de a lgun a  
a yu d a  para dar una corrida  de Caballeros en P la ­
za en las fiestas que se preparan co n  m otivo  del 
regio natalicio. F.1 Sr . Marqués h a  contestado que 
no podia distraer cantidad a lgun a  para d icho obje­
to, y  que lo ún ico  que podía hacer sería poner á 
disposición de la Comisión los gallardetes y  c o l g a ­
duras que tiene el A yu ntam ien to  para colgar" la 
P la za  en dias de festividad.
 U n  confinado del presidio de Valladolid  ha
dado m uerte á otro  de una terrible puñalada.
—  Los duques de Montpensier saldrán el 11 con 
dirección á  Sevilla.

  L a  A rchiduquesa Isa b el ,  acom pañada de su
d a m a ,  ha visitado esta m añana S a n  Isidro del 
C am po.
— — H o y  h a  sido llam ado por S .  M . la R eina  Isa­
bel e l  S r .  Diaz A rguelles.
 E sta  m añan a  ha estado en Palacio  el Carde­
nal M oreno.
 H o y  ha sido recibido por S. M. el R e y  el señor
C o n d e  de Casal-Ribeiro, y  los C o n des de  H eredia 
Spínola .
 H a n  sido detenidos por los individuos del
cuerpo militar de Orden público, durante el mes 
de Setiem bre, 2 .077  sujetos, por distintos delitos, 
ademas de haber prestado 208 servicios h u m a n ita ­
rios y  recogido 26 armas.
 Nuestro apreciable colega  L a  Mañana ha sido
condenado á q uin ce  dias de  suspensión.

M uch o  lo  sentimos.
 H a  tomado el grado de Doctor en fa rm a cia  el
licenciado D. F ern an do  V ello so  y  L ú ea s .
 Secundando las instrucciones del Jefe de  órden
p úb lico , ha n  sido capturados por el inspector del 
distrito del Hospicio , en los vecinos pueblos de 
Leganes y  Carabanchel, á los autores del robo  ve­

rificado en la calle del Desengaño, núm eros 9, n  
y  13 , poniéndolos disposición del juzgado de 
Getafe.
 S . M. el Rey y  la R eal  F am ilia  han paseado á
caballo  esta tarde por la Ca sa  de Campo.
 S .  M . la  Reina Isabel ha recibido en audiencia
entre otras personas á los D u q ues de T e t u a n , .C o n ­
des de Heredia Spínola  é hija ,  Obispo auxiliar  de 
Madrid, Ministro de Portugal,  Marquesa de A g u i l a  
R eal, Marquesa de Arenales, Condesa del P i lar ,  
C o n des de Peracamps y  S ra. de Madrazo. j
 T a m b ié n  ha recibido h o y  la A rch id u q u e sa
Isabel á los Duques de T etu a n , Marquesa del P i la r  
y  C o n d es  de Heredia Spínola  é hija.
 P o r  la M ayordom ía m ayor de Palac io  se ha
co m un icado  u n a  órden al S r .  Mariñosa en que su 
majestad el R ey  le da las gracias y  acepta gustoso, 
por considerarlo de gran utilidad, su proyecto de 
unificación de la Deuda.
 Esta noche aparecerá un  periódico ti lu lado  el
P o rvenir de España, que sucederá al Anunciador 
U niversal.

L e  deseamos larga vida. ,
 E n  los trenes de esta m añana han llegado los
señores Marqués de Miravel, Condesa de T o led o ,  
Conde de Villapaterna, Marquesa de  C a s a -V a le n ­
cia, Marquesa de Santa C ru z  de Aguirre, de M ira- 
flores, D. Pedro Pastor y  L andero, el general A l a ­
minos, D. Eleuterio  V il la lva, D. F rancisco  R o d r í­
guez Fernandez y  D. Felipe Ducazcal.

E n  el tren m ixto de A licante  y  V alen cia  han sa­
lido dos compañías del tercer regimiento de A r t i ­
llería  de á pié, con  dirección á  C a rtagena.

L o s  trenes del Norte ha n  llegado co m o  siempre 
c o n  u n a  hora  de retraso.

Ultim as impresiones.
A  las nueve de la m añan a  d e  h o y  se reunieron 

en Palacio  los Ministros p a r a e e le b ra r  C o n se jo ,  
b a j ó l a  presidencia del Rey.

L a  cuestión de etiqueta promovida por los c a p i­
tanes generales, fué el primer asunto de  q ue  se 
o cup ó el Consejo, sin que recayese a cuerdo  a l g u ­
no, pues sólo se l imitó el Sr . Cánovas á recordar las 
disposiciones legales vigentes q u e  en su sentir 
n iegan de una manera absoluta las pretensiones 
de los príncipes de la milicia. E n  este incidente no 
h a n  tom ado parte ni el Ministro de la G uerra  ni  el 
de  Marina.

E l  Ministro de F om en to  ha dado cuen ta  de su 
v ia je  á A ra gó n  para inaugurar las sesiones del 
C on greso  filoxérico y  el ferro-carril  de  S a n  J u a n  
de las Abadesas.

E l  de la Guerra manifestó al Consejo los n o m ­
bramientos q u e  había hecho y  que pensaba pre­
sentar á la firma de S. M . Uno de estos n om b ra­
mientos parece ser el del brigadier Rodríguez R i­
vera  para el gobierno militar de Cuenca.

E l  de Marina, que fué m u y  breve, dió cuenta  del 
estado de las obras de construcción  y  reparaciones 
en los arsenales.

E l  de Ultram ar presentó tres expedientes a d m i­
nistrativos, a lguno de ellos de gran im portancia, 
por referirse á organización y  recaudación de i m ­
puestos, indicando ademas una co m b in ació n  de 
altos empleados para Filipinas.

E l  de Gracia y  Justicia no presentó su c o m b in a ­
c ió n  para proveer las vacantes de magistrados del 
Sup rem o  y  de la A u d ie n cia  de Madrid, p or  no te­
nerla  concluida.

E l de Estado hizo algunas observaciones sobre 
las propuestas de gracias q ue  le han presentado los 
demas Ministros, negándose á conceder todas las 
grandes cruces q ue  éstos pedían.

N o  sabemos qué más asuntos se trataron; pero 
no nos cabe duda de que a lguno de más im portan­
cia  q u e  los indicados ocuparía la atención del C o n ­
sejo, y  d e  que sobre él no habría e l m ejor a cuerdo  
entre los Ministros, porque éstos salieron de la C á ­
m ara á la una ménos cuarto mohínos, y  al parecer 
contrariados.

T o d a s  las versiones qu e  hem os oido sobre el 
C on sejo , convienen en que a lgo extraordinario ha 
ocurrido, pero se guarda gran  reserva en los c írcu ­
los ministeriales y  esto aumenta más el afan de los 
q ue  por afición o por deber tienen que perseguir 
estas noticias.

T E L E G R A M A S  

[D e la A g en cia  Fabra.)
Londres  5.— Se asegura que en una conferencia 

celebrada por el Ministro de Negocios Extranjeros 
de Inglaterra con los embajadores de Rusia , Italia  
y  A lem ania , se tomó un acuerdo m u y  importante, 
relacionado con la cuestión de Oriente.

Parece  que la m ayor parte de las grandes p o te n ­
cias están firmemente resueltas á no con sen tir  q u e  
la Puerta siga abusando por más tiempo ile la lo n ­
ganim idad de que han dado pruebas aquéllas.

L a última nota del gobierno otom ano ha p ro d u ­
cido  m uy m al efecto en Europa.

Italia  ha manifestado q ue  estaba dispuesta á  apo 
yar  u n a  acción  colectiva.

Genova 5— José Garibaldi es objeto de ruidosas 
demostraciones por parte del pueblo.

Hasta ahora no se ha turbado el órden público; 
pero durante el dia  de h o y  se h a n  adoptado p re­
cauciones militares.

P aris  5.— Se asegura q u e  las instrucciones dadas 
á los prefectos sobre la aplicación del segundo de­
creto contra las corporaciones religiosas son ba s­
tante ámplias.

Entre  las diversas órdenes religiosas de cada l o ­
calidad, los prefectos podrán escoger las que ju z ­
gu en  conveniente para dar com ienzo á la aplica­
ción  del decreto.

Nueva York  5.— L o s  periódicos de esta c iudad 
p ublican  un despacho de Pan am á, diciendo qu e  no 
es cierto q ue  los chilenos h ayan  bom bardeado el 
C allao.

El mismo periódico aségura que no es exacta la 
destrucción de Illapel (Chile) por efecto de  un tem ­
b lo r  de tierra.

E l  ejército chileno continúa su m o vim ien to  de 
avance  en el P e rú ,  habiendo ocupado á C h iu s -  
b o  (?).

L ondres  6.— L a mayor parte de los periódicos in ­
gleses consideran inaceptable la nota que el g o ­
bierno de  T u r q u ía  h a  dir igido á los representantes 
de las grandes potencias.

P esth  6 .— L a  exposición sobre el estado de  la 
H acienda de Hungría , presentada por el Ministro 
del ram o, contiene un párrafo que h a  llam ado v i ­
vamente la atención pública. Dice qu e  e n  vista  de 
la s ituació n de la política exterior, e l  gobierno no 
considera prudente introducir e conomías en el p re­
supuesto de gastos.
W Londres 6.— L os periódicos de L ón d res  se o c u ­
p an h o y  con preferencia de la nota que la sublime 
Puertaa  entregó ayer á los embajadores de las 
grandes potencias en C o n stan tin o p la .

T o d o s  ellos convienen en qu e  no puede ser más 
desfavorable la impresión que ha producido d icho  
do cu m en to .

E l  T im es, en particular, em plea u n  lenguaje  m u y  
violento ocupándose de la con ducta  de T u r q u ía ,  
qu e  está dando pruebas de su falta de sinceridad 
en acatar las decisiones de Europa.

E l D a ily  New s se expresa también con m ucha 
vehemencia al hablar del  proceder del G obierno 
del sultán.

En los centros oficiales se desmiente rotunda­
mente la noticia de que Inglaterra tenga el propó­
sito de abandonar la isla de Chipre.

L éjos de ser así, es probable que se envíen re­
fuerzos á aquel p u n to .

París  6.— Segú n  noticias autorizadas de L ó n ­
dres, las potencias consideran inaceptable la nota 
de T urqu ía .

T o d a s  ellas se han manifestado conformes en 
mantener e l concierto europeo.

S e  esperan las proposiciones de Inglaterra para 
obrar enérgicamente.

S e  cree que Inglaterra propondrá, y  se aceptará, 
el bloqueo de Constantinopla.

P a rís  6 — L o s  gobiernos de A lem a n ia  é Italia 
ha n  declarado que estaban conform es en tom ar 
parte en una demostración n aval  en los Darda- 
nelos. . . .

Se  espera para m añana la resolución definitiva 
del Gabinete de L ón dres  sobre el particular.

Se  insiste en asegurar qu e  las costas de los Dar- 
danelos y del Bosforo serán declaradas en estado 
de bloqueo, miéntras que la Puerta  no acceda 4 
los deseos de las grandes potencias.

P aris  6 (11 noche).— Se  ha declarado un  form i­
dable incendio en A x ,  en el departamento de Arie- 
ge, á  20 kilómetros de T arascó n .

E l fuego ha tomado tales proporciones, qu e  se 
ha extendido por el centro del pueblo. __

T re in ta  y  c in co  casas están reducidas a cenizas, 
y  según los últimos partes continúa el incendio.

A x e s  un pequeño pueblo de unos dos mil h a b i­
tantes, y  debe principalmente su nom bradla  á sus 
treinta y  dos fuentes termales y  á  sus magnificas 
casas de baños.

N o t a . P o r  efecto de los temporales, las lineas 
telegráficas continúan funcionando con bastante 
retraso. _____

ESTADO DEL TIEMPO

(D e nuestro servicio particular.)
Las depresiones señaladas en el Continente  y  

Mediterráneo marchan co n  lentitud y  su acción  
extremadamente enérgica persiste en la Península  
donde el mal tiempo se ha generalizado. Las altas 
presiones que estaban localizadao en el Mediodía 
han retrogradado rápidamente hacia el Océano. Es 
probable qu e  el mal tiempo persista, y  que_se h a ­
g a  más intenso en la región oriental.

A y e r  m'ércoles, la m ayor presión, 758 m ilím e­
tros, pasaba p or Albacete, Alicante y Palm a. L a  
m eno, 742, pasaba por O vie d o .  L a s  curvas  de n i­
vel están orientadas de Sudoeste á  Noroeste, y  las 
presiones decrecen de S u r  á Norte. C ielo  cubierto 
y  lluvia en toda la Península. T em pestad en C á ­
diz. Vientos del Sudoeste. M ayor temperatura á 
las nueve de la m añana, 26 grados en A lican te . 
M enor i 3 , en Soria. M áxima en Madrid, 19. M ín i­
m a, 12. A gitado  el O céano. Oleaje en el Mediter- 
ráneo. ^

B O L S A
C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D E L 7 D E  O C T U B R E

ÚLTIMOS PRECIOS PUBLICADOS

VALO B BS D H L  B STA D O

3 por 100 interior..............................................
3 por 100 exterior..............................................
2  por 100 amortizable interior.........................
Id id. id. exterior...........................................
Sisas del Ayuntam iento..................................
Obligaciones del empréstito Erlanger.........
Bonos del Tesoro............... : .............................
Resguardos Caja de Depósitos......................
Banco Hipotecario. Cédulas al7 per 100.......
Id. id. id. al 6 por 100.......................................
B illetes id. id. a l6 por 100.............................
Obligaciones. Banco y  Tesoro, interior.........
Id . id. id. exterior............................................
Obligaciones sobre renta de Aduanas..........
Acciones del Banco Hispano Colonial...........
Obligaciones del m ismo..................................
O. del Tesoro sobre rentas de Aduanas Cuba. 
Cptas. provisionales. Billetes Hip. de Cuba. 
ACCIONBS D E  CARRBTBBAS GL8. 6 P. 100 ANUAL
Emisión A bril 1850.......... ...........................
Id. Agosto lo52...............................................
Id . Marzo 1855................................................
Id. Julio 1856..................................................
Obras públieas............................................
Obligaciones Ferro-carriles 2.000 rs ...........
Id . de 20.000 rs ...............................................
Id. de A la r  á Santander de 2 000 rs............

A l con­
tado.

Fin da 
mes.

22-80 22-95
22-85 oo-oo
41-28 41-50
43.00 00-00
00-01 oo-oo
00-00 00-00
90 00 00-00
00 00 00-00
60 00 08 00
10100 00-00
oo-oo 00 00
10100 oo-oo
o io  oo 00 00
100-00 00 01
oo-oo 00-00
oo-oo oo-oo
00-00 00 00
93-10 oo-oo

00-80 eo-o.
oo-oo 00 00
oo-oo oo-oo
00-00 oo-oo
00 00 00-00
45-50 •16 10
oo-oo oo-oo
45-18 00 00

288 00 oo-oo
92.00 00 00
86-00 00 00

B ANC O S T  S0C1BD AD BS D B  C R É D IT O

B a n c o  d e  E s p a ñ a .......................................................
T r a n v í a  d e  E s t a c io n e s  y  M e r c a d o s ................
O b l i g a c i o n e s  d e l  m i s m o ..............................................

Después de grandes vacilaciones en la m ayor 
parte de los valores, éstos han vuelto  á reponerse 
a lgún tanto, hasta a lcanzar próxim am ente los tipos 
de dias anteriores.

En el bolsin continuaba la tendencia al alza á la 
hora que cerram os esta edición.

E S P E C T A C U L O S  P A R A  M A Ñ AN A
E S P A  4 0 L .— A  las nueve.—  L a jura en Santa 

G adca.— L os dos Robledos.
A P O L O . — A  las ocho y  m edia  -H e lio d o ra  ó el 

amor enamorado.
V A R I E D A D E S .— A las o ch o  y  media. —  ¡Al 

Santo! ¡Al Santo!— S egun do  a c t '  de la m is m a .—  
E l  conde Patricio.— L a  c a n c ió n  le la L ola .

C O M E D I A . — A l a s  ocho y media.— Jugar al 
escondite.— Música clásica.

L A R A . — A  las ocho y  med i i . —  U n  modelo de 
suegras.— A  gusto de todos.—  L a  nodriza.

C A P E L L A N E S . — A  las o ch o  y  media.— Sainete. 
— El que inventó la pólvora.— S iz u n d a  representa­
ción del extraordinario L in g - L o o h ^ -A r t is ta s  para  
la H abana.— Baile.

F O L I E S  A R D E R I U S .— A  las ocho y  media.—  
E l siglo que viene.

E S L A V A . — A  las o cho y  m edia.— L o s  dominós 
verdes.— ¡Ya  somos tres!— N e ;  ic io  redondo.— A  
sangre y  fuego.

I N F A N T I L — A  las siete— L a  cigarrera del L av a-  
piés.— L a  puntilla .— fca tontita del lugar .— Mujeres 
en hu elga .— E l palomar de F ra y  A n se lm o

M A R T IN .— A  las ocho y  media.— Una víctima 
inocente.— P o r un á n g e l .— P ic io  y  com p añ ía .—  
Maruja.— Baile.

C I R C O  D E  P R IC E .— A la s  o cho y  media.— O tan- 
des y  notables ejercicios gimnásticos y  acrobáti­
cos, las aplaudidas familias C olm an  y  Mariam y  
los populares C low ns T o n y - G ric ;  y  W ■ Uortrey.__

I m p .  d e  la  C o » s e s k >n o b i<c i a  I l u s t a  . . i , I n f a n t a s .  4 » .  b a ¡ ° '

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  D E  A N U N C I O S

CO N TIN Ú A L A  LIQ U ID ACIO N

de todas las existencias del

ALMACEN DE PAPEL

GRAN BAZAR DE L A  CONCEPCION
con grandes rebajas sobre los precios marcados.

7, CONCEPCION JERÓNIMA, 7

18, LOBO, 18
E l encargado D . Luis G onzález ofrece al 

público y  á  sus numerosos am igos, papel de las 

m ejores clases que se  fabrican en España, y  un 
surtido de los que más se  consumen del extran- 

á precias sumamente económicos.

SE VENDE

O B RAS N O E V A S

OBSEQUIO A  LOS SUSCRITORES

DE

LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA

L U C I O  T R É L L E Z

Interesante novela  de Ortega M unilla, que ha llegado en, 
poco  tiempo á su segunda edición.

S u  precio 2  pesetas; para nuestros suscritores 6  reales.

TRASPORTES
C O M I S I O N E S  P A R A  E L  E X T R A N J E R O

T E T U A N , 14 Y  A L C A L A , 18

F R A N C É S  Y  C O N T A B IL ID A D
POR LOS SRES. ROSA Y  PARERA

Clases de neche
Para  tratar: Jardines, 16, 

segundo, de ocho á n ueve  de 
la  noche.

U na máquina de vapor sistem a Marinoni, 
propia para cualquier industria; su fuerza m o­
triz es d e  cuatro caballos.

P ara  tratar de su venta dirigirse á  la Plaza 
de la  Paja, io ,  imprenta.

Viñetas d el Sardinero.— L a  N oche-B uena de L a  Cigarra.. 
Colección am enísim a de novelas, cuentos, artículos, des­

cripciones y  frases, por

O R T E G A  M U N IL L A

S a  precio 1 0  reales; para nuestros suscritores 8  reales. 
Para adquirir  estas obras los suscritores de Madrid pueden 

hacerlo por medio de nuestros repartid «res.
L o s  de provincias haciendo el pedido á la Administración 

de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  I l u s t r a d a , calle de las Infantas, 42.

E L  B I G A M O
D E A M A S  D E L  A B Ü L T B E I O

P O R  J A V I E R  D E  M O N T E P I N

(Contiguación).

Pu es  vedlo,— exclam ó Gerardo desenvainando 
el acero; pero ántes de colocarse en guardia, pre­
guntó:— qu é  es lo q ue  deseáis? es mi bolsa?... to­
madla: y o  no estoy solo y  la cedería con  gu sto .

— No,— respondióel L in ce;— no es vuestro dinero 
el que nos hace fa l t a . . .  es esa señorita la que de- 
seamos obtener, y  la tendremos.

Diana lanzó un sordo gemido, y  M. de N o y al  la 
s intió vacilar sobre sus piés.

E l  caballero entónces, con  la espada desnuda, se 
lanzó sobre sas agresores.

dCr f e j ntónces comenzaron á defenderse de  veras.  « u v í f c u u u a c  u c  ve ras .
u n  desgarrador suspiro se dejó oir, seguido de

n n iíH r» n0 r . .á „  .. °

Importaba al éxito de los planes de V io la ,  que la 
* udi

_  *. r » • * »  - 1  j  a» w o  u i ,  y 1 U 1 U ,  U  U C  lc l
señorita de Saint-G ildas pudiese creer en una de­
fensa heroica de parle de  su caballero, M. de No­
yal;  empezó, pues, el com bate, ó más bien un si­
m ulacro  de combate, que recordaba los más bellos 
hechos de  armas de los héroes de la Mesa Redonda.

A ta ca d o  por tres diferentes lados á la vez, él te­
nía á raya á sus cuatro adversarios, sin perder una 
pulgada de terreno.

Exclamaciones sordas y  terribles se cruzaban, 
entrecortadas por blasfemias.

— El desenlace se acerca,— se decía Gerardo;—  
ya  he hecho lo  bastante para salvar las apariencias 
jun to  á la jo ven. Pasado un instante, lanzaré mi 
espada gritando que estoy herido. Y o  mismo caeré, 
com o privado de sentido, y el L in c e  completará su 
obra.

E l  gentilhombre se proponía obrar así, y  nada en 
el m un do parecía impedirle l levar 1 cabo su pro­
yecto . Pero Dios dispone...

Lina voz sonora resonó de repente á corta dis­
tancia, gritando:

-L-¡Más pronto, H ércu les ,  más pronto!
A l  mismo tiemj o se dejaba oir  el ruido de pasos 

acelerados. r
— ¡A h , D ia b lo ,-  se dijo M. N o y a l ,— esto va mal! 

Esos importunos irán á mezclarse ahora en nues­
tros Asuntos—  l e n t o  peor para sus pellejos!

En aquel morr r n t o ,  la situación se hizo inte­
resante. Dos ho a  bres brotaron de las tinieblas 
y  saltaron á la v t i  s o b r e  los cuatro bandidos, que

un  ruido pesado y  s o r „ „ .
Gerardo v o lv ió  el rostro. Diana acababa de caer 

• al suelo desmayada.
M . de Noyal, no contando ya  con testigos que 

hiciesen constar su traición, se unió  á sus c ó m ­
plices y  cargó impetuosamente contra los recien 
llegados.

E h ,  caballero, ¿qué hacéis?— gritó la misma 
voz q u e  se había dejado escuchar ántes.— Os en- 
ganais; nosotros vam o s á vuestro favor.

— ¿Qué extraña com edia  es ésta?— replicó el re­
cién llegado.— ¡Nosotros os ayudam os y vos nos 
atacais! ¡A q u í  h ay  a lgú n  embrollo! ¡Valor,  H ércu­
les, valor! ¡Somos dos caballeros contra cinco 
bandidos!......

E n  aquel instante L o r io t  caia de espaldas sin 
co n oc im ien to , con  el hom b ro atravesado.

L a  voz de u no de los caballeros anunció:
— U no ménos, Marqués; hé  a quí lo que y o  llamo 

una soberbia estocada.
El gen tilhom bre  de la voz sonora no perdía 

su_ tiempo. Hilo de A c e r o ,  gravem ente herido, 
íue  a reunirse con Loriot.

A l  v e r á  dos de sus com pañeros fuera de com ba­
te, el L in ce  y  Cupido, q ue  no eran grandes espada­
chines, abandonaron á toda prisa el terreno.

— ¡Miserables!— m urm uró Gerardo, solo ya  en 
presencia de sus advesarios.— Pues bien, y o  lucha­
re sin ellos.. . y o  lucharé  hasta el fin.

— ¡Hércules, la espada en la vaina!— ordenó una 
de las voces.

— Pero, M arqués.. .
— L a espada á la vaina os digo; ya  no h a y  más 

qu e  un o , y  éste ie guardo para mí.
E l personaje  aludido obedeció á su pesar, y  se 

hizo  atras a lgunos pasos.
E l combate degeneró entónces en un  verdade­

ro hu elo , en el qu e  cada uno de  los adversarios 
desplegó toda su  ciencia, toda su destreza, todo 
su va lo r. . .

Durante breves m omentos, el resultado del c o m ­
bate tue indeciso; mas p or fin, la suerte se declaró 
contra Gerardo. L a  espada de su adversario le 
atravesó de parte á parte la m uñeca, herida sin 
gravedad real, pero m u y  dolorosa. El  arma se es­
capó de su m ano. U n  frió glacia l invadió todo su 
c u e rp o .,  el sintió qu e  el corazón le faltaba. Una 
n ub e  pasó delante de  sus ojos y  ca y ó  casi inani­

mado, oyen do com o en un  sueño estas palabras: 
— Y a  lo  veis, Hércules, Dios protege las causas 

justas. O cupém onos de la jóven que esos misera­
bles arrebataban. L a  pobre niña está sin co n oc i­
m iento .. .  L levém osla.

G erardo no pudo oir más; se habia desma­
yad o.

C u a n d o  recobró el sentido al cabo de breves se­
gundos, no vió en la calle  sino los cuerpos de H i­
lo  de  A cero  y  L orio t  no dando ningunas señales 
de vida.

M om entos  después se levantó, no sin trabajo, 
buscó a tientas su espada, y  habiéndola encontra­
do, se d irigió con paso lento é incierto hacia  la 
hostería  del C isne de la Cruz.

V io la  R eni no habia abandonado sus ventanas. 
C u an do  o y ó  l la m a r á  la puerta de su cuarto , se 

d ir ig ió  á ella velozmente con u n a  luz en la m ano, 
y  la abrió.

G erardo de  N oyal estaba delante de ella, l ívido, 
cubierto  de sangre, la cabeza desnuda, sus vesti­
dos m anchados de lodo y  su espada en la mano 
izquierda.

Viola comprendió que a lgun a  cosa extraña y  
terrible acababa de pasar.

E l porte del gentilhom bre, su herida, y  sobre 
todo sus miradas tristes y  sin fulgor, se 1» probaban 
hasta la evidencia.

— Diana.''Dónde está Diana?— pregun tó  ella con 
voz desfallecida.

— Robada,— respondió Gerardo.
— Por quién?
— N o lo  sé.
— Maldición!
— No es cu lp a  mia! Mira!.. .
Y  mostraba su m uñeca cubierta d e sa n gre .
— ¡La escala se rompe deba¡o de  mí! ¡L a  fatali­

dad!.. .— balbuceó V io la .
Después de un corto silencio, replicó:
— Lucharé! A ú n  no estoy vencida!

e l  s a l v a d o r

L os dos caballeros q u e  hem os visto  lanzarse al 
com bate  de un modo tan n oble  e n  defensa de G e ­
rardo de  N oyal,  no eran  otros, com o el lector ha­
brá sospechado, que el Marqués H elion  de S a i l lé  y 
el vizconde Hércules de L o c a  A v e n a .  A m b o s  salían 
del P a lac io  Real, donde M. de Saillé  hab ia  ido á

recibir, de la boca de M. T h ia n g es ,  la s órdenes p a ­
ra el servicio del dia siguiente.

Helion poseia aún su h otel  en el Marais, aquel 
gran  hotel de que se escapaba H ilda todas las no­
ches para volar á los brazos*del crimen; pero desde 
q ue  sus nuevas funciones le  l lam aban á cada paso 
jun to  al Regente, habia com prado otra mansión 
cóm oda y  suntuosam ente a m ueblada á dos pasos 
del Palacio  Real, en la calle de Bon s-E n fan ts .
,  — V izcon de,— dijo él al caballero que le a co m p a ­
ñ aba;— ¿os sentís con  fuerza para ayu darm e á l le­
v a r  esta jóven á mi casa, donde le  prestaremos lo s  
a uxilio s  q u e  su estado reclama?

— Pardiez, Marqués,— replicó el jóven H ércu­
les;— y o  la l le v a d a  solo y  sin necesidad de q ue  na­
die m e ayudase.

A m b o s,  entónces, tom aron el ca m in o  de la calle 
de B on s-E n fan ts ,  adonde l legaron después de al­
gunos minutos. E l  a yuda de cám ara Malo, estaba 
sentado en el um bral de  la casa de su am o. El re­
c ib ió  en sus brazos aquel cuerpo in an im ad o  y  le 
llevó al primer piso, donde se hallaba el departa­
mento de H elion . Extendió sobre un  sofá á la des­
m ayada  jó ven, cu y o  m anto o c u l t a b a s u  rostro, en­
cendió  las bugías de dos candelabros; y  se retiró.

— U n  poco de agua fresca y  a lgun as sales de I n ­
glaterra, bastarán, sin duda, para reanimar esta po­
bre niña,— dijo M. de Saillé;— y  u n a  vez vuelta  en 
sí, ella nos dirá á dónde es preciso conducirla;  
pues ella es jóven seguramente, y  debe ser h e rm o ­
sa, y ,  en tal caso, mi hospitalidad n octu rn a  podria 
com prom eter su reputación.

E n  tanto, el Vizconde, curioso de ver  un rostro 
parisién, levantó  un poco el manto; y  descubrió 
u n a  adorable  cabeza pálida, inundada de cabellos 
rubios puestos en desorden.

— P o r Santa A n a  de A u ra y ,— m urm uró él mara­
vil lado;— ¡es una hermosa muchacha!

M. de Sail lé  se volvió  bruscamente, lanzó un 
grito: después, dejándose caer de rodillas cerca del 
sofá, estrechó las manos de la jó ven , balbuceando: 

— ¡Diana! ¡Diana!
— ¿La conocéis?— exclam ó el V izcon d e  estupe­

facto.
— S í ,  sí,— respondió Helion loco de a leg r ía ;— sí* 

sí, la c o n o z c o . . .  y  la amo.
— ¡Qué aventura!— pensó el jóven H ércules.
— E s un  verdadero país de las aventuras  éste 

París.
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Sansa Brígida, viuda.
C u l t o s .— Se gana  el jubi­

le o  de C u aien ta  horas en la 
iglesia  de religiosas de S a n ­
ta Catalina  de S e n a ,  (Mesón 
de  Paredes) donde continúa 
la novena de la virgen del 
Rosario, á las diez habrá 
Misa m ayor; y  por la tarde, 
á  las cuatro y  media, esta­
c ió n , rosario, sermón, n o ­
ven a, salve y  reserva.

En el oratorio del O livar 
continúa por la tarde, á las 
seis, la octava del Santísimo 
Sacram ento, y  dirá el sermón 
D. Sebastian Urra.

E n  la parroquia de San 
A ndrés  la novena de la v ir­
gen  del Pilar; á las seis de la 
m a ñan a, habrá Misa canta­
da; y  por la tarde, en los 
ejercicios, dirá el sermón 
D. Pom pilio  Diaz.

C on tinúa  celebrándose en 
la parroquia  de S a n  José la 
n ovena de la virgen del Rosa­
rio, con  Misa cantada, y  por 
la tarde, á las cuatro y  m e ­
dia , en los ejercicios dirá el 
sermón D. Gregorio Benitez 
y  Pelaez.

Visita de la  Córte de M a­
ría . —  Nuestra Señora de 
la Concepción, en San Mar­
cos ó en Monserrat, la de la 
Misericordia en S . Sebastian.

10, C A PE LLA N E S , 10PELUQUERÍA DE MANUEL
S E R V I C I O  E S M E R A D O

14, C A R R E R A  DE S A N  JE R Ó N IM O . 14
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